
Amanece sobre los tejados de la ciudad y las calles empiezan a poblarse, se levantan los cierres, se apagan las farolas y cunde la prensa gratuita, los voceros que repiten las historias de todos los días con algún apaño ocasional para convertirlas en noticia y dar sentido a la inercia anodina del ser humano: hoy como ayer, igual que mañana y hace cien años. Pero el hombre, esa especie cargada con el gen de la esperanza, sigue soñando con un amanecer distinto, un cambio de rumbo. Tal vez asomarse a la ventana y encontrarse con tres soles cabalgando la periferia, un ascenso al llegar a su puesto de trabajo, un baúl seguro donde encerrar para siempre las prendas sucias de su pasado. Pero la ciudad, que despierta con la boca abierta y los brazos extendidos, vuelve a dormirse con los sueños rotos. La historia se repite: siempre los mismos viajeros al tomar el metro, la misma hora al transbordar, al subir las escaleras en busca de la mesa y la silla giratoria donde despachar los mismos asuntos del día anterior. 


Y ahí sigue alerta el gen de la esperanza, de la fantasía. Algún día crecerá el edificio y te hará grande, desaparecerá el baúl de tus errores, serás dueño de tu destino. Porque a fin de cuentas se trata de eso, de escapar de la mano que maneja tus hilos de marioneta. Ciudades, hormigueros, miles de pasos cruzándose con miles de pasos, todos creyéndose libres con sus pies encadenados. 


Sin embargo, a veces suceden cosas que parecen escapar a la dictadura escrita. Los mismos viajeros del metro, la misma hora, el túnel y los reflejos en el cristal… ¡pero esa mujer de todos los días está leyendo un periódico que habla de ti! 

No has escapado al destino: has caído en su trampa. Estás en la página 45

